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    El planeta Naboo ha sido puesto bajo bloqueo. Obi-Wan Kenobi y Qui-Gon Jinn han sido enviados como emisarios Jedi para establecer la paz. Pero en su lugar encuentran guerra.


    Naboo necesita su ayuda.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Capítulo uno


  Naboo.


  Tenía bastante sentido.


  El planeta era pequeño, remoto, desprotegido. Un lugar de artistas y pensadores. No tenía ningún ejército y dependía de la República Galáctica para la mayoría de sus bienes y servicios.


  Naboo, en pocas palabras, era un objetivo perfecto para la Federación de Comercio.


  Qui-Gon Jinn conocía la lógica de la codicia. Vivía en todas las criaturas. Alentaba al lado oscuro de la Fuerza, amenazando el propio tejido del bien que unía la galaxia.


  Mientras el crucero de la República se acercaba al planeta, Qui-Gon consideraba los hechos. La Federación de Comercio, que se había fundado a base de impuestos, buscaba obtener una tasa más alta para las rutas más largas. Cuando no se salieron con la suya, bloquearon el planeta.


  El bloqueo de Naboo era una situación peligrosa. Como Jedi, Qui-Gon esperaba que fuera fácilmente resuelta.


  Se encargarían del bloqueo rápidamente. La Federación de Comercio era liderada por neimoidianos. Aunque eran altamente organizados e implacablemente competitivos, eran de carácter débil. La sola visión de un Jedi debería ser más que capaz de persuadirles de marcharse.


  Qui-Gon y Obi-Wan estaban sentados tras el puente de la nave, mirando a través de la ventana de la cabina de mandos sobre los hombros del capitán y el primer oficial.


  La primera visión de Naboo fue, como siempre, arrebatadora. El planeta radiaba de un exuberante verde turquesa que era acogedor y frío por igual. Pero Obi-Wan se reclinó hacia delante agitado, atraído no por el propio planeta sino por el conjunto de objetos en el espacio aéreo sobre él, apenas visible pero creciendo.


  —¿Qué es aquello? —preguntó él.


  —Cargueros, —respondió Qui-Gon.


  —¿Con escudos de defensa? —dijo Obi-Wan.


  Qui-Gon miró al detector de escudos de su capitán. Su Padawan tenía razón. La pantalla mostraba la lenta desaparición de un formidable escudo alrededor de la nave líder.


  —Cargueros de guerra. Naves de combate.


  El joven se tensó. Había sido bien entrenado. Sabía que había dos motivos por los que una nave desactivara sus escudos.


  Uno era para permitir que las naves visitantes amarraran.


  El otro era para atacar.


  Capítulo dos


  Qui-Gon agarró el brazo de su Padawan firmemente. El joven era sabio para su edad, pero asumía una motivación maligna antes de que hubiera una señal definitiva de ella.


  La Federación de Comercio no había mostrado armas, aunque sus naves estaban reunidas en una formación agresiva. Para ellos atacar a un Jedi de esta forma sería una invitación a la guerra. Incluso la Federación de Comercio no era tan estúpida.


  —Diles que deseamos abordar en seguida, —ordenó Qui-Gon al capitán del crucero de la República.


  —Sí, señor.


  Instantáneamente la pantalla de comunicación parpadeó encendiéndose, revelando la inconfundible cara de un neimoidiano, su piel verde y coriácea, sus ojos rojos brillantes. Qui-Gon sabía por la corona azul de tres picos que él era un virrey de la Federación de Comercio, Nute Gunray.


  —Con todo el debido respeto, —dijo el capitán de Qui-Gon—, los embajadores del Canciller Supremo desean abordar de inmediato.


  —Sí, sí, por supuesto, —respondió Nute—. Ahhh, como saben, nuestro bloqueo es perfectamente legal, y estaríamos felices de recibir al embajador.


  Él parecía nervioso. Temeroso.


  Mientras el crucero aceleraba hacia delante, Qui-Gon y Obi-Wan se ataron su equipo: sacos de primeros auxilios, que llevaban cápsulas de comida, herramientas, y suministros médicos. Luego los sables láser. Y debido a que la mayor parte de la superficie de Naboo era agua, respiradores aquata A99 con dos tanques de aire comprimido, cada uno no más grande que un pulgar.


  A través de la pantalla, la nave líder se alzó más cerca. Tenía forma de un anillo enorme a la que le faltaba una sección. En su centro había una esfera, albergando el puente de la nave y a los oficiales.


  Una puerta de la plataforma de amarre se abrió lentamente. El crucero deceleró y aterrizó suavemente dentro de la nave. La plataforma estaba tranquila. Casi vacía. No había señales de que nada fuera mal.


  Un droide de protocolo, su cubierta plateada pulida hasta un brillo similar a un espejo, se aproximó al crucero mientras los dos Jedi salían.


  —Soy TC-14 a su servicio, —dijo—. Por aquí, por favor.


  El droide les llevó fuera de la plataforma, a través del laberinto de pasillos del carguero, y hacia una sala de conferencias formal. Estaba escasamente decorada, vacía excepto por una gran mesa simple y una jaula que contenía un pájaro de colores vívidos. Ahí, inclinándose ante los dos hombres, TC-14 retrocedió.


  —Pónganse cómodos. Mi amo estará con ustedes en breve.


  Mientras se marchaba el droide, Qui-Gon inspeccionó la sala en busca de dispositivos de observación ocultos y no vio nada, pero Obi-Wan parecía tenso, con sospecha.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto, —dijo él.


  —Yo no percibo nada, —respondió Qui-Gon.


  —No es sobre la misión, Maestro. Es algo… en otra parte… evasivo…


  —No te centres en tu ansiedad, Obi-Wan. Mantén tu concentración aquí y ahora, donde debe estar.


  —Pero el Maestro Yoda dijo que debería pensar en el futuro…


  —Pero no a expensas del momento. Piensa en la Fuerza viva, joven Padawan.


  —Sí, Maestro. —Obi-Wan asintió con gravedad—. ¿Cómo crees que este virrey de la Federación de Comercio tratará con las exigencias del Canciller?


  —Esos tipos de la Federación son cobardes, —le aseguró Qui-Gon—. Las negociaciones durarán poco.


  Los hombres se sentaron y esperaron. Y esperaron. Ningún sonido penetraba las gruesas paredes de la sala salvo un leve zumbido eléctrico, y Qui-Gon empezó a sentirse intranquilo. Cuanto más les mantenían los neimoidianos aquí, más percibía que se le escapaba algo. No tenía sentido dejar a dos Jedi solos tanto tiempo. Esta era una reunión de tremenda importancia…


  ¡Shhhhhhiiiip!


  Qui-Gon y Obi-Wan saltaron en pie, instantáneamente activando sus sables láser mientras se giraban hacia el ruido.


  Qui-Gon percibió una fuerte perturbación en la Fuerza. Su tripulación y el crucero se habían ido.


  Destruidos.


  —¡Ahhh! —Con un grito de sorpresa, TC-14 saltó. El ruido había sido una puerta. El droide meramente estaba trayendo una bandeja de bebidas.


  —Lo siento, —dijo TC-14—. El virrey…


  Ssssssssssssss…


  Este era un nuevo sonido.


  Y no era la puerta.


  Qui-Gon apagó su sable láser. El siseo era leve, pero venía de todo su alrededor.


  El pájaro se inclinó en su percha y cayó muerto.


  —¡Gas! —exclamó Qui-Gon.


  La puerta de la sala de conferencias se selló tras cerrarse.


  Capítulo tres


  Un humo gris y acre entró en la habitación. Qui-Gon y Obi-Wan contuvieron el aliento. Un Jedi estaba entrenado para sobrevivir a la carencia de aire, utilizando las reservas del cuerpo una extraordinaria cantidad de tiempo.


  Obi-Wan desenvainó su sable láser y lo apuntó a la puerta, pero Qui-Gon le contuvo. Fuera escuchó el clanc pesado de los droides aproximándose.


  Entonces el humo, denso y estancado, empezó a arremolinarse. La puerta se estaba abriendo.


  —¡Oh! —Gritó la voz de TC-14 desde dentro del humo—. ¡Disculpen, lo siento mucho!


  Ahora.


  Ante la vista del primer droide de combate, balancearon sus armas.


  ¡DZZZZZZZZZZTT! ¡DZZZZZZZZZZTT!


  Dos droides se convirtieron en cuatro medios droides chamuscados.


  ¡DZZZZZZZZZZTT! ¡DZZZZZZZZZZTT! ¡DZZZZZZZZZZT!


  Con cada impulso, los droides de combate caían al suelo en una pila de metal chamuscado. Pero seguían viniendo, en grupos de dos y de tres.


  Atacados por un escuadrón, Obi-Wan alzó su mano, empuñando la Fuerza y mandando a todo el grupo chocando contra la pared.


  Qui-Gon luchó abriéndose paso por el pasillo. Agarrando su sable láser con las dos manos, lo apuntó a la puerta y cortó a través.


  La puerta brilló roja. Qui-Gon trazó un arco y el metal se fundió.


  Volvió la mirada. Obi-Wan era un remolino de fuerza Jedi, cortando al último de los droides.


  Los dos hombres corrieron hacia la plataforma de amarre. Delante de ellos una enorme puerta se cerró de golpe, bloqueando el pasillo.


  Entonces otra puerta, en el pasillo a la derecha.


  Y otra.


  Puertas selladas. Hechas de un metal grueso, casi impenetrable.


  Mientras las puertas selladas del puente se cerraban, Qui-Gon metió su sable láser en el centro de la primera puerta, su rayo fundiendo el metal. Casi había hecho un agujero lo suficientemente grande como para escapar cuando los droidekas rodaron dentro.


  —¡Droides destructores! —Gritó Obi-Wan, corriendo al lado de su Maestro—. Como quien no quiere la cosa, diría que esta misión ha pasado la fase de negociaciones.


  Dos droides destructores rápidamente se desplegaron, activaron sus escudos, y bañaron a los Jedi con un fuego continuo. Obi-Wan estaba preparado para luchar, pero Qui-Gon sacudió su cabeza. Incluso las habilidades de un Jedi tenían una efectividad limitada contra los droides destructores. Y sobre todo, un Jedi sabía qué hacer cuando estaba siendo superado.


  —¡Tienen generadores de escudo! —gritó Obi-Wan.


  —Es un punto muerto, —dijo Qui-Gon—. ¡Vamos!


  Se retiraron. Su única esperanza sería encontrar un lugar donde esconderse y preparar una emboscada. Destruirlos con sigilo y rapidez.


  Los láseres les llegaban. El Maestro y el Padawan corrieron hasta que Qui-Gon vio una gran rejilla de ventilación en la pared. Juntos los dos sacaron la rejilla, caminaron dentro del hueco de ventilación, y se apresuraron hacia la oscuridad. Soplos de aire frío soplaban a su alrededor, generados por el sistema atmosférico central de la nave.


  El sonido de los droides destructores se desvaneció, dando paso a los golpes huecos metálicos de los pasos de los Jedi. Girando una esquina, Qui-Gon captó un vistazo de un hueco distante de luz, tachonado por una rejilla de metal. Él y Obi-Wan se aproximaron cautelosamente y miraron a través.


  Bajo ellos había una gran plataforma de hangar, mucho más grande de aquella en la que habían aterrizado. Droides de combate, cientos de ellos, estaban marchando hacia un navío de aterrizaje extraordinariamente grande. Qui-Gon conocía el diseño, un C-9979 con alas elevadoras repulsoras y la capacidad de contener a una legión de droides y vehículos transparentes.


  Estaban bastante lejos como para evitar ser detectados, pero tendrían que trabajar rápido. En silencio soltaron la rejilla.


  Mientras se deslizaban por las paredes de la plataforma d hangar, Qui-Gon trató de pensar. Nada sobre este incidente tenía sentido.


  —Es un ejército de invasión, —dijo suavemente Obi-Wan.


  —Un extraño movimiento para la Federación de Comercio, —respondió Qui-Gon—. Tenemos que advertir a los naboo y contactar con el Canciller Valorum. Separémonos. Cojamos naves separadas y encontrémonos en el planeta.


  —Tenías razón sobre una cosa, Maestro, —observó Obi-Wan—. Las negociaciones han sido cortas.


  Si la Federación de Comercio meramente quería impuestos más altos, un bloqueo ya era un movimiento lo suficientemente agresivo.


  Pero ahora eran culpables de intentar asesinar a dos embajadores Jedi.


  Esto estaba más allá de una disputa sobre impuestos.


  Esto era un acto de guerra.


  Capítulo cuatro


  Aterrizar en un pantano boscoso de Naboo tenía sus más y sus menos.


  Por una parte, Qui-Gon finalmente pufo dejar la área de almacenamiento abarrotada en la que había estado comprimido. Y en los árboles de alrededor, había una buena probabilidad de escapar.


  Por otra parte, no podía exactamente esprintar. Los transportes de tropas MTT[1] ya estaban tras él.


  El barro tiraba de los pies del Maestro Jedi mientras se tambaleaba por la espesura. Tras él, un MTT monstruoso irrumpió hacia delante, partiendo árboles como si fueran palillos. Pájaros extraños y criaturas similares a lagartos chillaban y se alejaban de la caza.


  ¿Dónde estaba Obi-Wan? Era imposible ver dónde habían aterrizado las otras naves.


  La mayoría de ellas estaban ocultas tras los árboles.


  Qui-Gon vio un claro en la distancia, un pantano abierto, quizás. Ahí podía salir fuera de la vista. Su respirador aquata A99 le daría aire bajo el agua.


  El MTT se estaba acercando rápidamente. Qui-Gon corrió con fuerza. Vio a una criatura justo delante, justo en el camino del ataque.


  —¡¡Ey, yúdame!!


  Era un ser larguirucho con la piel moteada. Sus ojos formaban dos pedúnculos sobre un morro largo, y dos gruesas solapas de orejas caían desde su cabeza por su espalda.


  Estaba asustado de muere. Y su agarre era fuerte.


  —¡Déjame ir! —gritó Qui-Gon.


  Demasiado tarde.


  El MTT estaba sobre ellos. Qui-Gon sólo podía ir en una dirección: hacia abajo. Tiró de la criatura con él.


  Cayeron al fango. El transporte rodó cerca sobre ellos.


  Mientras viajaba hacia el denso bosque, Qui-Gon se levantó.


  —¡Oy, zuelos! —La criatura saltó y llevó sus largos brazos alrededor de Qui-Gon—. ¡Misa ama tusa!


  Qui-Gon se apartó.


  —¿Eres estúpido? ¡Casi haces que nos maten!


  —¿Estúpido? —La cosa parecía profundamente herida. Qui-Gon vio a un anfibio de mirada bizarra que se movía de una forma furtiva, torpe, sus expresiones faciales exageradas y de cambios rápidos—. Misa abla.


  —La habilidad de hablar no te hace inteligente, —soltó Qui-Gon—. ¡Ahora vete de aquí!


  Él caminó rápidamente hacia el claro, pero la criatura fue tras él.


  —¡No, no! Misa cueda. Misa llama Jar Jar Binks. Misa tusa humilde servente.


  —Eso no será necesario, —respondió cortésmente Qui-Gon.


  —¡Oh, pro les! Tá xigido… porlios doses. Estia es una deuda die vida, les.


  La niebla se arremolinó hacia ellos por la superficie de un pequeño charco de agua embarrada. Qui-Gon pensó que podía ver algo a través de la niebla, un objeto moviéndose.


  El gemido repentino de motores aéreos le hizo girarse.


  Dos STAPs distantes de la Federación —Plataformas Aéreas de Soldado Único[2]— barrían hacia él, cada uno manejado por un droide de combate.


  Obi-Wan llegó corriendo desde el otro lado del pantano…


  Seguido de cerca de un STAP.


  Capítulo cinco


  Dos rayos de fuego láser surcaron hacia Obi-Wan.


  Qui-Gon caminó hacia el paso del STAP. Utilizando su sable láser, bloqueó ambos disparos. Rebotaron de vuelta al STAP, haciéndolo estallar en una bola de fuego de gas del pantano y oropel.


  Respirando con fuerza, Qui-Gon miró a Obi-Wan. El Padawan ni siquiera se había molestado en contraatacar.


  —Lo siento, Maestro, —dijo Obi-Wan avergonzado—, el agua frió mi arma.


  Sacó su sable láser del cinturón. Estaba chamuscado.


  —Olvidaste apagar la energía otra vez, ¿no? —le reprendió Qui-Gon.


  Obi-Wan asintió.


  —No llevará mucho para que se recargue, —le aseguró Qui-Gon—, pero es una lección que espero que hayas aprendido, mi joven Padawan.


  —Sí, Maestro.


  Jar Jar salió del barro y saltó hacia Qui-Gon.


  —¿Tusa salvadua misa de novo?


  Obi-Wan estaba molesto por la bestia.


  —¿Qué es esto?


  —Un local, —respondió Qui-Gon—. Vamos, antes de que aparezcan más de esos droides.


  Los dos hombres empezaron a correr hacia el norte, en dirección al Palacio Real de Theed.


  —¿Miás? —dijo Jar Jar sorprendido, caminando tras ellos—. ¿Miás, has ablado tusa? Perduónemisa, pro lia miás gran lugar suguro sería lia Ciudad Gungan. Es duonde creció misa. Es una cuidad ocuolta.


  Qui-Gon se detuvo.


  —¿Una ciudad? ¿Puedes llevarnos allí?


  —¡Ahhh, laré! —Jar Jar asintió entusiasmado, entonces de repente bajó su cabeza—. Pensiándolo mejore, no, en rialidad no, no, no.


  —¿No? —preguntó Qui-Gon.


  —Es verguonzoso, pro misa teme cue misa sido desterriado. Misa olviduó cue susa Jefes harían cuosas terribles a misa… cuosas terribles a misa si volve alluí.


  Un zumbido de motores sonó en la distancia.


  —¿Oyes eso? —preguntó Qui-Gon—. Ese es el sonido de miles de cosas terribles dirigiéndose aquí.


  —Cuando nos encuentren, —añadió Obi-Wan—, nos aplastarán, nos molerán en diminutas piezas, ¡y nos harán estallar en el olvido!


  Las orejas de Jar Jar se levantaron.


  —¡Oh! Vosa punto se ve buen. ¡Por acuí… deprisa!


  El gungan corrió de vuelta al pantano. Mientras Qui-Gon y su Padawan le seguían, el ruido de los motores detrás de ellos se convirtió en un tamborileo profundo. Una flota de transportes, por el sonido.


  Qui-Gon y Obi-Wan tuvieron que luchar para mantener el ritmo con Jar Jar mientras caminaban por el pantano. Sus capaz estaban casi empapadas de sudor mientras se apresuraban hacia la costa de un lago embarrado, Jar Jar se detuvo para recuperar el aliento.


  Los MTTs se estaban acercando. No podían permitirse descansar mucho.


  —¿Está mucho más lejos? —preguntó Qui-Gon.


  —Nosa van bajol acua, ¿okey dokey? —dijo Jar Jar.


  Perfecto. Otoh Gunga estaría bien oculta de los MTTs.


  Qui-Gon y Obi-Wan se ataron sus respiradores aquata y siguieron a Jar Jar mientras caminaba al agua.


  —Misa adverta vosa, —dijo Jar Jar—. Alios gungans no gutan lios extranjeros. No expereis unia cálida benvenida.


  —No te preocupes, —respondió Qui-Gon—, este no ha sido nuestro día de cálidas bienvenidas.


  Jar Jar dobló sus rodillas protuberantes y saltó alto sobre el agua, ejecutando una voltereta doble perfecta antes de hundirse.


  Los dos Jedi escogieron vadear hacia el interior.


  Pronto los tres estaban bajando a ritmo constante. En lugar de volverse más oscuro, como debería estar el agua en aquellas profundidades, empezó a clarear. Flotando delante de ellos había cientos de globos gigantes, pulsando con luz.


  Las membranas de los globos no eran ni sólidas ni líquidas, sino un plasma hidrostático que se envolvió alrededor de Qui-Gon y Obi-Wan mientras lo atravesaban, instantáneamente cerrándose tras ellos para sellar la atmósfera interior contra el agua.


  En tierra firme, los dos hombres se quitaron sus respiradores, y Qui-Gon inhaló el aire cerrado, húmedo y nitroso de un pantano subacuático.


  Lo prefería a lo que había arriba.


  Jar Jar les llevó a él y a Obi-Wan, goteando mojados, hacia el centro de la ciudad. A cada lado de ellos los gungans retrocedían temerosos, moviéndose con una gracia nerviosa pero extrañamente fluida.


  Por delante de ellos había una gran plaza de la ciudad, abierta. Los edificios parecían ser orgánicos —cultivados en vez de construidos— y decorados con un estilo sofisticado. Claramente la civilización subacuática era tecnológicamente avanzada.


  Cuatro guerreros gungan armados se aproximaron, liderados por un anciano marchito y bigotudo. Caminaban sobre criaturas de dos patas que parecían pájaros coriáceos, sin alas.


  Apuntaron sus lanzas directamente hacia Jar Jar.


  —¡Holiolas, Capi Tarpals! —Gritó Jar Jar—. ¡Misa velto!


  —Otra vez no, Jar Jar, —dijo el viejo gungan en una voz profunda, cansada—. Tusa irá lios Jefes. Tusan gran yuyu cuesta vez.


  Una carga eléctrica se disparó de la punta de la lanza de un guardia. Jar Jar saltó sorprendido.


  —¡Cué rudo! —gritó.


  Rudo o no, ahora era un prisionero.


  Qui-Gon y Obi-Wan esperaban que no fueran aprisionados también.


  Capítulo seis


  Dentro del centro de la burbuja, los guardias tiraron a Jar Jar a un lado mientras el Capitán Tarpals llevaba a Qui-Gon y a Obi-Wan a través de un pasillo de entrada con cúpula hacia una cámara interior.


  La habitación tenía paredes de plasma claro. Peces de un amarillo, naranja y verde luminiscente nadaban al otro lado. Cinco Jefes Gungan, sus cuerpos engalanados con túnicas marones, se sentaban en bancos desiguales por una plataforma circular. Su piel estaba moteada como la de Jar Jar, pero sus caras eran planas, con narices en vez de morros. Qui-Gon supuso que eran una subespecie diferente a la de Jar Jar.


  El Jefe Nass estaba más resplandeciente que los otros, su asiento central y más elevado. Mientras Qui-Gon y Obi-Wan caminaban hacia la plataforma, él habló sombríamente.


  —Vosa no podés estiar acuí. ¡Cueste ejército die mákinaks daí ariba, es neva cantinela!


  —Ese ejército droide, —respondió Qui-Gon—, está a punto de atacar Naboo. Debemos advertirles.


  —¡Nosa no guta lios naboo! —Gritó el Jefe—. Y losa no gutan nosa. Lios naboo pensan son tan listos. Losa pensan susa cerebros suon tan grandes.


  Una rivalidad. Dos especies avanzadas, una resentida con la otra. No era de extrañar que Naboo pudiera ser tan fácilmente invadida.


  La esperanza de Qui-Gon por un pacto con los gungans se estaba desvaneciendo rápido.


  —Después de que esos droides tomen el control de la superficie, —dijo Obi-Wan con compostura—, vendrán aquí y tomarán el control de lo vuestro.


  —No, misa no pensa eso, —respondió el Jefe Nass—. Misa nio abla con lios naboo, y no abla nadia cuon extranjeros. Lias mákinaks no venen acuí… no sapen de nosa.


  —Vosotros y los naboo formáis un círculo simbiótico, —dijo Obi-Wan—. Lo que le pasa a uno de vosotros afectará al otro. Debéis entender esto.


  —No sa no desamos nadia de tusa cosas, extranjero, y nosa non porta sobre lios naboo.


  No había tiempo para un combate de voluntades. Qui-Gon pasó su mano por el aire, un sutil gesto que no daba señales del control mental Jedi que mandó sobre el Jefe Nass.


  —Entonces hacernos seguir nuestro camino más rápido.


  El cambio fue instantáneo. Qui-Gon lo vio en los ojos del Jefe Nass.


  —Nosa vamios a haceros seguir vosa camino miás rápido, —dijo él.


  —Podríamos utilizar un transporte, —exigió Qui-Gon.


  —Nosa da vosa un bongo. Lia forma miás rápida Naboo es pasiar a través deil núcleo deil planeta. Ahora id.


  Qui-Gon se inclinó.


  —Gracias por su ayuda. Vamos en paz.


  Mientras él y su Padawan se giraban para marcharse, Obi-Wan susurró:


  —Maestro, ¿qué es un bongo?


  —Un transporte, espero, —respondió Qui-Gon.


  —¡Us an engañiado! —gritó Jar Jar—. ¡Ir a través deil núcleo deil planeta mala cuosa!


  Qui-Gon vaciló. El gungan estaba esposado, sus brazos sostenidos firmemente por guardias a cada lado.


  —Gracias, amigo mío, —dijo Qui-Gon.


  Jar Jar sonrió suplicante.


  —Ahhhh, cualcuer yuda acuí taría ben.


  —Estamos escasos de tiempo, Maestro, —rogó impacientemente Obi-Wan.


  —Necesitaremos un piloto para llevarnos a través del núcleo del planeta, —respondió Qui-Gon—. Este gungan puede ser de ayuda. —Girándose hacia el Jefe Nass, preguntó—: ¿Qué va a ser de Jar Jar Binks aquí?


  —Binks rompó lia ley die novolvier, —respondió el Jefe—. Elsa vaser castigüado.


  —Él nos ha sido de gran ayuda, —dijo Qui-Gon—. Espero que el castigo no sea demasiado severo.


  La cara del Jefe Nass se endureció.


  —¡Castigüado a muerte!


  —¡Ooooh… auch! —gritó Jar Jar.


  Qui-Gon pensó rápidamente. Jar Jar había hecho una promesa cuando se encontraron por primera vez —una deuda de vida— y ahora era hora de cobrarla.


  —Necesitamos un piloto para que nos lleve a través del núcleo del planeta, —dijo Qui-Gon—. Yo salvé su vida. Me debe lo que vosotros llamáis una… deuda de vida.


  —¡Binks! —Gritó el Jefe—. ¿Has hechio una deuda die vida cuon cueste élsa?


  Jar Jar asintió.


  Una vez más Qui-Gon movió su brazo suavemente hacia el Jefe Nass.


  —Vuestros dioses exigen que su vida me pertenece ahora.


  —Susa vida es tusa, extranjero, —dijo el Jefe Nass, atrapado por el truco mental Jedi—. ¡Id cuon élsa!


  Jar Jar se tensó.


  —¡Mantened a misa fera desto! ¡Mejore muerto acuí cue miás muerto eneil núcleo!


  Mientras sus palabras hacían eco en la cámara, su cara de repente cayó.


  —Ay duos, ¿cué ta dicendo misa?


  * * *


  Qui-Gon mantuvo la calma mientras el bongo se alejaba de Otoh Gunga. Afortunadamente el propio navío era ligero y estaba en buen estado de navegación. Su cuerpo triangular iba hacia atrás desde un morro puntiagudo y llevaba atrás un juego de aletas rotatorias para la propulsión.


  —Cuesto es tuonto, —murmuró Jar Jar.


  En el asiento del piloto, Obi-Wan rápidamente se familiarizó con los controles. Finalmente alzó sus manos con frustración.


  —¿Maestro, por qué sigue arrastrando a estas patéticas formas de vida con nosotros?


  Qui-Gon sonrió.


  —¡Ey! —Gritó Jar Jar—. ¿Aduónde vamuos?


  —Sólo relájate. La Fuerza nos guiará, —dijo Qui-Gon calmado.


  —Oooooh, maxigrande… lia Fuerza, —dijo Jar Jar sarcásticamente—. Beno, cuesto güele cue apesta.


  El bongo se lanzó hacia la izquierda, hacia un canal oscuro. Obi-Wan encendió las luces, y un mundo de colores vibrantes pareció saltar hacia ellos, retorciendo camas de corales rojos y dorados, extraños peces luminiscentes que parecían cambiar de tonalidad mientras nadaban, ominosas formas camufladas entre las rocas.


  —¿Por qué fuiste desterrado, Jar Jar? —preguntó Obi-Wan alertado.


  —Cuestas una lunga historia, —dijo Jar Jar con un suspiro—, pro una pecueña parte siría cue misa… oooh… aah… torpe.


  Obi-Wan parecía escéptico.


  —¿Fuiste desterrado porque eres torpe?


  —Vosa pudrías decir cue —Jar Jar se encogió de hombros avergonzado—. Misa provocuó cuizás uno o duos axidentes letalitos… cuomo, bum eil fogón… y chuocar eil heiblibber delios Jefes. Tonces desterrado.


  ¿Bum eil fogón? ¿Heyblibber?


  ¡CRRRRUNCH!


  El bongo abruptamente se lanzó de lado.


  Qui-Gon y Obi-Wan giraron hacia la ventana trasera… ¡y miraron hacia las mandíbulas abiertas de una criatura marina gigante que estaba a punto de tragárselos!


  ¡Un opee asesino del mar!


  Capítulo siete


  Obi-Wan rápidamente movió hacia atrás la palanca. El motor del bongo gritó brevemente, entonces propulsó la nave hacia delante de nuevo.


  El monstruo la dejó ir y se alejó.


  —¡Nosa librues! —gritó Jar Jar.


  Qui-Gon miró atrás de nuevo y se dio cuenta de que las acciones de Obi-Wan tenían poco que ver con su libertad.


  Otro gigante flotante, grande y similar a una anguila y lo suficientemente enorme como para empequeñecer al indefenso opee, cerró sus mandíbulas alrededor de su presa y le arrancó la cabeza.


  Jar Jar miró asombrado.


  —Cuomido por un montro acuático sando.


  —Siempre hay un pez más grande, —dijo Qui-Gon encogiéndose de hombros.


  Pero sus problemas no habían acabado. Las luces del bongo parpadearon, y el zumbido constante del motor de energía pitó.


  —¡Estamos perdiendo energía! —Obi-Wan estaba gritando, extendiendo el brazo hacia su kit de herramientas.


  —¡O… o…o… oh! —gimoteó Jar Jar, moviendo sus brazos gomosos.


  —Mantén la calma, —dijo Qui-Gon—. Aún no estamos en problemas.


  —¿Cué aún? —Exclamó Jar Jar—. Monstros alluí fera, fuga acuí dentro, alien hundéndose, y no… o…o… o energía. ¿Cándo pensa tusa cue nosa en problemas?


  —¡La energía ha vuelto! —interrumpió Obi-Wan.


  El motor de energía se encendió, las luces parpadearon al encenderse… y un juego de enormes colmillos se alzó en la oscuridad.


  —¡Monstra velto! —gritó Jar Jar.


  Obi-Wan tiró del mecanismo de conducción hacia la derecha. El bongo se sacudió abruptamente lejos. El pez mordió el agua.


  —¡Esies un pez garra colo cuon colmilluos llenos die veneno! —Gritó Jar Jar—. ¡Nosa en problemas ahora!


  —Relájate. —Qui-Gon puso su mano en el hombro de Jar Jar. El gungan se había vuelto irracional y ahora era una carga para sí mismo y para el viaje. Qui-Gon decidió que era hora de hacer dormir a Jar Jar.


  Jar Jar colapsó en el suelo.


  —Creo que te has excedido, —señaló Obi-Wan.


  El bongo se lanzó hacia un largo túnel de coral, siendo perseguido por el pez garra colo, cuyo cuerpo plano, delgado y sin piernas le daba una tremenda velocidad. Al otro extremo del túnel, esperaba Qui-Gon, habría mar abierto suficiente como para acelerar.


  No esperaba ver al monstruo acuático sando de nuevo. Pero él estaba esperando.


  La criatura abrió sus mandíbulas. Obi-Wan se alejó abruptamente.


  —¡Esto no va bien!


  —¿Nosa mertos ya? —gruñó Jar Jar, sentándose grogui.


  El bongo se giró salvajemente lejos de la salida del túnel. El pez garra colo salió disparado tras ellos.


  Jar Jar cayó de nuevo.


  Con un golpe sonoro, la mandíbula del sando se cerró alrededor del pez garra colo.


  Capítulo ocho


  Jar Jar se despertó.


  —¡Tusa llévuanos ariba miás rápido! —ordenó Jar Jar.


  El terror estaba tras ellos ahora. El bongo se movía regularmente hacia arriba a través del agua brillante. Obi-Wan apagó las luces.


  Mientras rompían a través de la superficie, Qui-Gon tuvo que sonreír. Jar Jar, por una vez, había pilotado bien. Habían emergido en un río urbano, rodeado por la ciudad de Theed. Era mucho más exquisita que en los hologramas que había estudiado. Entre gruesos árboles, lujosos, estaban los gentiles edificios con cúpula de Naboo. Cada uno construido con ladrillos cálidos, apagados, aún así la variedad de estilos creaban una harmonía placentera entre la arquitectura y la naturaleza.


  Mientras Obi-Wan retraía el techo de la burbuja, una brisa fresca entró junto con el alboroto de la actividad de un día laboral y el dulce cantar de los pájaros. Él apagó el motor y dejó flotar el bongo.


  —¡Nosa licimuos! —gritó Jar Jar—. Nosa salvuo ahora.


  Pero Qui-Gon no podía concentrarse en Theed ni en el canto de los pájaros. La corriente estaba tirando del bongo hacia atrás rápidamente. Demasiado rápido.


  Tras él, escuchó un rugido distante, apagado.


  —¡Pon esta cosa en marcha! —ordenó él.


  Jar Jar volvió a sentarse, sonriendo con satisfacción.


  —¿Cuesto nes buy beno, eh?


  —¿Qué pasa, Maestro? —preguntó Obi-Wan.


  Él siguió la mirada de Qui-Gon hacia el horizonte de agua. Era plano y se aproximaba rápidamente, lo que sólo significaba una cosa: una catarata.


  Obi-Wan saltó hacia delante y encendió el motor del bongo, sorprendiendo a Jar Jar.


  —¿Cuéééé? —Gritó el gungan, mirando sobre su hombro—. ¡Oh, chicuo!


  Mientras el bongo se encendía, Obi-Wan lo llevó hacia delante. Los rotores comenzaron a funcionar. El motor gimió.


  Treinta metros.


  Quince metros.


  WHIRRRRRRRR…


  Cinco metros.


  Mientras el bongo luchaba contra la corriente, sus rotores golpeaban la superficie salvajemente. El agua hacía un estruendo.


  Los rotores empezaron a golpear el borde. El bongo se frenó hasta que se quedó inmóvil, igualando la corriente con una fuerza igual opuesta.


  Entonces lentamente, casi imperceptiblemente, el bongo empezó a moverse de nuevo.


  Hacia delante.


  Qui-Gon miró al panel de control sobre el hombro de su Padawan. El medidor de energía estaba llegando al máximo.


  El medidor de combustible, sin embargo, estaba vacío.


  Qui-Gon rápidamente alcanzó su cinturón de utilidades. Cerró sus dedos alrededor de su lanzador de agujas.


  Con una tos y un resoplido, el motor del bongo se apagó. El extremo trasero se disparó hacia fuera sobre la catarata.


  —¡Iyiiiiii! —Gritó Jar Jar—. ¡Nosa moriremos acuí!


  Qui-Gon cogió puntería. Con un anillo perforador, el cable de metal voló hacia delante por el banco del río y se envolvió alrededor de una barandilla.


  El bongo se sacudió al detenerse; su parte trasera colgando sobre la catarata.


  Tendrían que contonearse por el cable.


  —¡Vamos! —urgió Qui-Gon.


  Obi-Wan trepó fuera de la cabina de mandos. Envolviendo sus piernas alrededor, se balanceó sobre el agua y fue poco a poco hacia la tierra.


  Qui-Gon fue después.


  —¡Vamos, Jar Jar! —gritó él.


  —¡No! —Jar Jar miraba al cable con terror—. ¡Demasado medo!


  —¡Sube ahí arriba! —ordenó Obi-Wan.


  —No… ¡un no rutundo! —Jar Jar sacudió su cabeza desafiante… y captó su primer vistazo de la catarata—. ¡Oih, chicuo!


  Temblando, agarró el cable.


  —¡Misa va! ¡Misa va!


  Una vez que llegó a salvo, pudieron abrirse paso hasta Theed.


  Capítulo nueve


  Qui-Gon se agachó. Lentamente él y sus compañeros caminaron de puntillas por una pasarela de piedra que daba al Palacio de Theed.


  Era demasiado tarde.


  Bajo ellos, el patio estaba abarrotado de tanques y droides de combate. Contra la pacífica gente de Naboo, el ataque de la Federación de Comercio había sido rápido e imparable.


  Qui-Gon, Obi-Wan, y Jar Jar se escondieron detrás de unos pilares de piedra y observaron.


  Un batallón de droides marchaba enfrente del palacio. En medio de ellos estaban la Reina y sus cortesanas.


  Qui-Gon estaba aturdido, no sólo por la brillantez del traje negro y el tocado enjoyado, sino por la propia Reina. Incluso en una multitud de miles, la Reina Amidala destacaba. A Qui-Gon le habían dicho que no era más que una niña, débil y políticamente inexperta… aún así la joven que caminaba por el patio radiaba poder y gracia. Sus ojos eran perforadores y sabios, y portaba una serenidad desafiante.


  Tras ella le seguían cinco doncellas, seis guardias de palacio, un capitán de seguridad, y un hombre de barba blanca que Qui-Gon pensó que sería el gobernador de Naboo, Sio Bibble.


  Qui-Gon preparó su sable láser. Mientras la procesión se aproximaba a la pasarela, dio a los otros una señal.


  Juntos, saltaron.


  El flap de los láseres de los droides llenó el aire antes de que Qui-Gon golpeara el suelo.


  Sus muñecas se retorcían con una rápida precisión, bloqueando cada disparo con la hoja de su sable láser.


  Los láseres se dispararon hacia atrás. Cuatro droides explotaron, sus restos mermados volando por el aire.


  Entonces cuatro más. Víctimas de Obi-Wan.


  Los droides venían en parejas, de cuatro en cuatro, de seis en seis, Qui-Gon y Obi-Wan mantuvieron su posición. Deja que vengan a ti, decretaba el código Jedi.


  Pronto sólo quedaba su líder.


  Qui-Gon levantó su mano derecha. La Fuerza surcó a través de él, alzando al droide en alto y devolviéndolo para un empujón final devastador del sable láser de Qui-Gon.


  El olor acre de la electrónica y el metal fundidos se asentó. La Reina y sus cortesanas miraron sorprendidas.


  —¡Vosa tíos mulais! —gritó Jar Jar.


  —Su Alteza, —dijo Qui-Gon, dando un paso hacia delante—, somos los embajadores del Canciller Supremo.


  La Reina sólo asintió.


  —Sus negociaciones parecen haber fracasado, Embajador, —dijo el Gobernador Sio Bibble.


  —Las negociaciones nunca tuvieron lugar, —respondió Qui-Gon—. Su Alteza, debemos contactar con la República.


  El capitán de seguridad dio un paso al frente.


  —Soy el Capitán Panaka, Jefe de Seguridad de la Reina. La Federación de Comercio ha bloqueado todas nuestras comunicaciones.


  —¿Tenéis algún transporte? —preguntó Qui-Gon.


  —En el hangar principal. Por aquí. —Caminando bruscamente, el Capitán Panaka les llevó al hangar.


  El grupo corrió por un largo pasillo. Al final había una pequeña puerta. El Capitán Panaka la abrió y miró dentro con cuidado.


  Qui-Gon, Obi-Wan, y Jar Jar miraron por encima de su hombro hacia un inmenso hangar. La Nave estelar Real de Naboo era inconfundible, esbelta y elegante, envuelta en un barniz de cromo blanco. Alrededor había varios navíos de Naboo más pequeños. Todos protegidos por droides.


  La Reina no podía quedarse en Naboo. Las acciones de la Federación de Comercio eran impredecibles, salvajes. Si la cogían de nuevo, no había forma de decir qué harían.


  La única esperanza del planeta recaía en que la Reina expusiera su caso ante el Senado en persona en Coruscant.


  —Su Alteza, —dijo Qui-Gon—, bajo las circunstancias, sugiero que venga a Coruscant con nosotros.


  —Gracias, Embajador. —Su voz era sorprendentemente baja y serena, y con más fuerza por el hecho de que finalmente se estaba dirigiendo a él directamente—. Pero mi lugar está aquí con mi gente.


  —Ellos le matarán si se queda, —insistió Qui-Gon.


  —No se atreverían, —dijo Sio Bibble.


  —Necesitan que ella firme un tratado para hacer esta invasión suya legal, —explicó el Capitán Panaka—. No pueden permitirse matarla.


  —La situación aquí no es lo que parece, —presionó Qui-Gon—. Hay algo más detrás de todo esto, Su Alteza. No tiene lógica el movimiento de la Federación aquí. Mis sentidos me dicen que ellos la destruirán.


  Sio Bibble asintió de acuerdo.


  —Por favor, Su Alteza, reconsidérelo. Nuestra única esperanza es que el Senado se alinee con nosotros. El Senador Palpatine necesitará su ayuda.


  —Pasar el bloqueo es imposible, Su Alteza, —protestó el Capitán Panaka—. Cualquier intento de escapar será peligroso.


  —Su Alteza, yo me quedaré aquí y haré lo que pueda, —prometió Sio Bibble—. Pero usted debe marcharse.


  La Reina Amidala se giró hacia sus doncellas de confianza.


  —Cualquier opción presenta un gran peligro para todos nosotros.


  —Somos valientes, Su Alteza, —respondió una de las jóvenes.


  —Si va a marcharse, Su Alteza, —urgió Qui-Gon—, debe ser ahora.


  —Entonces expondré nuestro caso al Senado, —dijo resuelta la Reina Amidala—. Padmé, Eirtaé, y Rabé, vosotras me acompañaréis. El resto se quedará. Ten cuidado, Gobernador.


  El Capitán Panaka abrió la puerta hacia el hangar. Los droides guardia se giraron para encarar a los intrusos.


  —Hay demasiados, —advirtió el Capitán Panaka.


  —Eso no será un problema, —dijo Qui-Gon, sonando más confiado de lo que se sentía.


  El Capitán Panaka hizo un gesto hacia una esquina del hangar, donde un grupo de pilotos de Naboo y trabajadores de vuelo estaban prisioneros de los droides.


  —Necesitamos liberar a aquellos pilotos, —dijo él.


  —Yo me encargaré de eso, —prometió Obi-Wan, separándose en su dirección.


  Liderados por Qui-Gon, los otros se dirigieron hacia la Nave estelar Real. En la rampa del navío un droide caminó en medio del camino de Qui-Gon.


  —¿Adónde vais? —exigió.


  —Soy el embajador del Canciller Supremo, —respondió Qui-Gon—, y me estoy llevando a esta gente a Coruscant.


  —¡Estáis bajo arresto!


  Con un giro repentino de engranajes, el escuadrón droide alcanzó sus blásters.


  Pero Qui-Gon fue más rápido. En un movimiento activó su sable láser y cortó a través del grupo en un golpe preciso que les redujo a acero incandescente.


  Al otro lado del hangar, el sable láser de Obi-Wan resplandecía ferozmente, rápidamente destruyendo a los otros droides. Los prisioneros de Naboo corrieron libres, el equipo de la Nave estelar Real hacia su navío espacial y los otros hacia la puerta del hangar.


  Ahora tendrían que escapar.


  Capítulo diez


  ¡CINNGGGG! ¡CINNGGGG! ¡CINNGGGG! ¡CIN-NGGGG!


  Una docena de disparos rebotaron en el lateral de la nave mientras Qui-Gon saltaba dentro mientras la escotilla se deslizaba para cerrarse.


  La nave se sacudía por la fuerza del fuego láser. A través de la ventana de la nave estelar, Qui-Gon vio la plataforma abierta.


  Con un empujón de los motores subluz, la Nave estelar Real se disparó hacia la estratosfera.


  Qui-Gon se levantó y caminó hacia el puente, donde el piloto de Naboo trabajaba a los controles.


  —Gracias…


  —Olié. Ric Olié. —El piloto miraba intensamente al monitor de daños, cambiando entre los modos de vista. Varias áreas de la nave, subrayadas en verde, mostraban destrucción significativa.


  —¿Daños? —preguntó Qui-Gon.


  —Aún estamos arriba, —dijo Olié—. Es difícil decir si se ha soltado algo, pero lo averiguaremos pronto.


  —¿La Reina…?


  —En su cámara, con sus doncellas. —A través de la ventana de la nave, la nave de combate de la Federación de Comercio se estaba volviendo más grande. Olié presionó los controles de transmisión.


  —Nuestras comunicaciones aún están interferidas.


  Tras ellos Jar Jar caminaba nervioso, murmurando para sí mismo. Qui-Gon encontraba difícil pensar con todo el ruido.


  Claramente, lo mismo le sucedía a Obi-Wan. De repente dándose la vuelta, cogió a Jar Jar de la mano y le llevó a la bodega de almacenamiento de la nave, donde se guardaban los droides de reparación R2.


  —Quédate aquí y mantente alejado de los problemas.


  Sin esperar una respuesta, se fue y cerró la puerta tras él.


  La nave estelar empezó a sacudirse violentamente.


  —Ahí está el bloqueo, —dijo Ric Olié—. Aguantad.


  ¡BWIIIIP! ¡BWIIIIP!


  Una alarma de la cabina de mandos sonaba mientras una luz de advertencia resplandecía.


  —¡Los generadores de escudo han sido golpeados! —Dijo Ric Olié—. Nuestros escudos reflectores no pueden aguantar eso. Sin energía. Espero que los droides de reparación puedan arreglar esto.


  Desde la bodega de almacenamiento llegó un grito de miedo… Jar Jar.


  Qui-Gon sabía que era una buena señal. Significaba que las unidades R2 se estaban moviendo en acción. En unos momentos estarían fuera de la nave, aferrándose al casco mientras empezaban las reparaciones en el generador.


  —¡Mantente en la ruta! —gritó el Capitán Panaka al piloto.


  —¿Tienes un dispositivo de ocultación? —preguntó Qui-Gon.


  —No, esta no es una nave de guerra, —respondió el Capitán Panaka—. No tenemos armas. Somos gente no violenta. Es por lo que la Federación de Comercio nos atacó.


  Como en respuesta a la observación del capitán, la nave de la Federación de Comercio abrió fuego.


  ¡ZUUUUUUM!


  Baterías pesadas cuadláser. Estrictamente para ataques de nave de combate a nave de combate. La diminuta Nave estelar Real no tenía posibilidades.


  Qui-Gon aguantó mientras la nave se sacudía. Sobre ellos escuchó los rápidos sonidos, eficientes de rascar de cinco droides trabajando.


  ¡Smmack! ¡Smmmmack! ¡Smmmmack!


  Dos droides.


  —¡Estamos perdiendo droides rápidamente! —exclamó Obi-Wan.


  —Si no pueden arreglar esos generadores de escudo, seremos un blanco fácil, —advirtió el Capitán Panaka.


  La cara de Ric Olié se volvió pálida.


  —¡Los escudos se han ido!


  ¡SMMMACK!


  Otro R2 explotó en el vacío. El restante ardía, su panel de control mermado por un golpe láser.


  Un droide para hacer el trabajo de cinco.


  Capítulo once


  Ric Olié llevó la nave estelar hacia delante. Era su única defensa.


  La pequeña unidad R2 azul se sacudía fuertemente con el movimiento de la nave. El cableado roto en sus pinzas casi roto.


  Un destello de azul.


  Una sacudida.


  Un zumbido profundo.


  —¡La energía ha vuelto! —Gritó Olié—. ¡Ese pequeño droide lo ha logrado! Puenteó el motor de energía principal. ¡Escudos reflectores arriba… al máximo!


  La Nave estelar Real de Naboo aceleró. Mientras aceleraba lejos del bloqueo, los cuadláseres de la Federación de Comercio brillaban sin hacer daños en sus escudos.


  El droide trepó de vuelta hacia la escotilla, desapareciendo del monitor.


  Capítulo doce


  Obi-Wan se sentó en el asiento del copiloto junto a Ric Olié, cuya mirada sombría estaba fija en el indicador de combustible.


  —No hay energía suficiente como para llevarnos a Coruscant. El hipermotor tiene una fuga.


  Qui-Gon alzó la mirada al monitor que desplegaba una carta estelar.


  —Tendremos que aterrizar en alguna parte para reabastecernos y reparar la nave.


  —Aquí, Maestro, —dijo Obi-Wan, señalando a un planeta dorado brillante rodeando un sol doble—. Tatooine, es pequeño, pobre, y está fuera del camino. La Federación de Comercio no tiene presencia aquí.


  —¿Cómo puedes estar seguro? —preguntó el Capitán Panaka. Qui-Gon conocía el planeta. Tatooine era un refugio para ladrones y cazafortunas, y un no signatario a la República Galáctica. Era seco, caluroso, y primitivo, liderado por una raza codiciosa de criaturas que habían esclavizado a los nativos durante eones.


  —Está controlado por los Hutts, —dijo él.


  El Capitán Panaka estaba desesperado.


  —¿Los Hutts?


  —Es arriesgado, —dijo Obi-Wan—, pero no hay alternativa.


  —¡No puedes llevar a su Alteza Real allí! —Protestó el Capitán Panaka—. ¡Los Hutts son gánsteres! Si la descubrieran…


  —No sería distinto de si aterrizáramos en un sistema controlado por la Federación, —dijo Qui-Gon—. Excepto por que los Hutts no están buscándola… lo que nos da una ventaja.


  Ric Olié asintió lentamente.


  Tres contra uno. El Capitán Panaka estaba superado en número.


  * * *


  Dejando a Ric Olié en los controles, los otros recuperaron la unidad R2 y la llevaron ante la Reina.


  Orgullosamente el Capitán Panaka describió la hazaña del droide de reparación.


  —Es un pequeño droide extremadamente mañoso. Sin dudas, salvó nuestra nave así como nuestras vidas.


  —Va a ser honrado, —dijo resueltamente la Reina—. ¿Cuál es su número?


  —R2-D2, Su Alteza, —anunció el Capitán Panaka.


  —Gracias, R2-D2, has demostrado ser muy leal. —La Reina Amidala se volvió hacia sus doncellas—. Padmé, limpia este droide lo mejor que puedas. Merece nuestra gratitud. Ahora, continúe, Capitán. ¿Qué más quería decirme?


  El Capitán Panaka miró nervioso a Qui-Gon y a Obi-Wan.


  —Su Alteza, —dijo Qui-Gon—, nos dirigimos a un planeta remoto llamado Tatooine. Es un sistema más allá del alcance de la Federación de Comercio. Allí seremos capaces de hacer las reparaciones necesarias, entonces continuaremos el viaje hasta Coruscant.


  —Su Alteza, Tatooine es muy peligroso, —añadió el Capitán Panaka—. Está controlado por gánsteres llamados Hutts. No estoy de acuerdo con los Jedi en esto.


  —Debe confiar en mi juicio, Su Alteza, —insistió Qui-Gon.


  Mientras Padmé escoltaba a R2-D2 de vuelta a la bodega, Qui-Gon examinó la cara de Amidala por una sombra de su decisión. Era joven. Sentiría la obligación de su capitán más viejo, más sabio.


  Y si lo hacía, la condena del planeta estaría asegurada.


  Finalmente ella se giró hacia el Capitán Panaka y asintió.


  —Capitán, vaya con Ric Olié de inmediato.


  El Capitán Panaka sonrió.


  —Gracias, Su Alteza.


  —Dígale, —continuó la Reina Amidala—, que proceda hacia Tatooine de inmediato.


  Notas


  
    [1] Multi-Troop Transport (Transportes multi-tropas) <<

  


  
    [2] Traducción de STAP (Single Trooper Aerial Platform) <<
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